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LIBROS COLOJ1BIANOS RAROS Y CURIOSOS 

Escribe: IG~ACIO RODRIGUEZ GUERRERO 

- XXXVIIT -

URID~ JUAN DE D. (1859~1900) . E n la F ragua. P olitica, Religión, etc., 
cte. 06 phglnas. 20 Y.. x 16. Imprenta de "El Plchinclm". Quito, 1896. 

En l SOG, con el título de Somatén, se publicó en Quilo un copioso vo~ 
lumen, de cerca de mil páginas, en el que se rccoglcl'on orticulos escogidos 
de El Piclwtcho, pl"imt r diario radical publicado en esn ciudad, cuyo di­
rector~redoctor era por entonces el avezado p eriodista Miguel AristizAbal. 

Se trata de una interesantísima colección mi cel6nica, en la que nl 
lado del editorial polftico, del intencionado comentario de la di8l'ias ocu­
rrencia ocinles y administrativas, de los programos de gobierno y de la 
pugna ele lo~ partidos, e encuentran páginas de po sta y de buena lite­
ratura, en D)'OS hi tóricos, novelas cortas, sociologia y critica. 

En las columna de El Pichincha no solo colaboraron crltorc ecua-
toriano , y, por 11o, en las páginas de Somat » cnconrramo a menudo 
producciones de lo mlts destacados escritores colombianos de fin do siglo, 
que <:lnn al mismo lieu1po portaestandartes de las ideas tib•n1lcs: Vargas 
V1ln, Ismael Enriqutl Arciniegas, Diógenes A. A niela, Rojns Cnrrido, J. 
1\1. Pin~ón Rico, ol lado de escrito1'es y poetas de otmB tendencias, como 
J os(l J•J uschio Cn l'Cl, ,Julio Arboleda y Gregorio Guii6rrez Gonzt\lcz . 

• l uliu Plórcz, Antonio J osé Restrepo, Can<lelal·lo Obeso, compntriotas 
nueMtl'os, t'tllom•es en la rtor de la juventud, alternan a ll l cou los nombt·es 
de pol•tu. ya utuvel salmen te consagrados, como Vtclor Ilu¡o y Enrique 
Heinc, y ele olro bat·dos de España y de América, en In i111ciacl6n de su 
can era tl'iuníal: Manuel del Palacio, P imentel Coronel, Jos· Ma1 U, Ju­
lián del Ca l, Juan Clen1cnte Zenea, Juan de D. Pe1.n, Snlvador Diaz 
Mirón, Manuel Auñn, Carlos M. Céspedes, Lui G. rbiua, Ruhén Dario ... 

t~z Piel in~ha", pues, fue un diario de verdadera cultura co mopotita. 
Y S, utén, donde e 1 "opilaron sus mejores páginas, una especie de an­
tul~..: '1 • .1 p riodi tica de no \·ulgar mérito, que aún hoy puede con ultarse 
con ¡>rovccho. 

Juan ele Dios rihe, que a la sazón hallába e desterrado del país por 
el J!'ohicr no del Vicepresidente Caro, y había ido n plant..or ticndtts en la 
capit::ll tlel Ecuador, ol abrigo del más bello paisaje de Amcricn y de la 
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cordial amistad de los radicales del país hermano, fue solicitado por el 
director de El Pichuteha. paTa redactar el prólogo de la aludida compila­
ción. Hízolo, en breve plazo, el escritor colombiano, con la donosura y valen­
tía que le eran cnractertsticas. Y de tal modo fue recibida e~a formidable 
clarinada do combate, que de ese escrito hízose una separata, do la que su­
brepticiamente lograron penetrar a Colombia, por nuestra !rontcna meridio­
nal, unos pocos ejemplares. Hoy es una verdadera rareza bibliográfica, 
pues nunca, que sepamo., se ha reeditado. No figura en ninguno de los 
tomos de las pretendidas "Obras Completas" de Uribe que, ~on el título 
de Sobre el Ywtque, public-6 don Antonio J osé Restrepo en Bogotá, en 1913. 
Y solo algunos escasos fragmentos de aquel inimitable prólogo fueron 
transcritos (págs. 124-138) en el libro Prosa~ del Indio Uribe, qu(: editó 
Benigno A. Guti6rrez en Mcdellin, en 1939. 

Cierto que Restrepo, especie de albacea literario del Indio Uribe, tuvo 
en mientes la publicación del prólogo de Som.atén y también del prólogo 
de sus Poes!aB Originales y T·ra.ducciones Poéticas, -cscritotJ po:t· aquel­
en u n tercer tomo de lo. sol'io Sob-re el Y unque. Así, al monos, lo confiesa 
Restrepo, desdo Lo.usann, a don Francisco Uribe V., hijo de Juan de Dios, 
residente Nl San José de Costa Rica, cuando en carta de 26 de julio de 
1918, dfccle: u y o pensaba dejar para nn próximo tomo En la. Fragua y 
el Pr6log" a mis pocsfns, que son -esos dos trabajos- el canto del cisne, 
como de lo mejor y por ser lo último que él escribió .. . " (BENIGNO A. 
GUTIERREZ. ;1jf Pique. Bedout, Edit. Medellin, 1955. Col. Popular de 
Clá!liCOS Matcet os. n póginns, 137-138). 

Solo que nunca e cumplió t-al propósito, quedándose, por lo mismo, 
sin re Jitar ha ta hoy, lo mejor que en pTosa de combate y en ~ritica li­
ternria produjo j mñs la pluma del grande estilista nntioqueño. Gutiérrez 
aclara en u libro la rnzón de este frustrado prop6sito, cuando escribo: 
urntTigAdos en 1931 los médicos Carlos A. Londoño y Ilernando Muñoz, 
por no hab r apnrecido el 29 ton1o de ProstU Mcdulor 1 y ln rccdición de 
las Pocafa1 con el prólogo del Indio, se dirigieron al doctor Restnpo, a 
Suiza, y este les contestó que había desistido de sus empeños, en primer 
lugar "por dificultades con ln .familia de Juan de D.", y en segundo, .,por­
que el cditol' so mnmó ... " . (P. 186). 

Lo que es, sin linaje de duda, grandemente de dcplotttl:, no solo por()ue 
el prólogo a Somalht os, en l'Calidad, insupe1·able modelo de pcmflcto políti­
co, digno de la más amplia di!u~ión, sino también porque C?l p,6tnno dl• Uribe 
a las Poesías de Restrepo es unn de las obras capital s de la hteraturn 
colombiana de fines del siglo, que ni siquiera e publicó en la pristinn 
integridad que le habla dado su autor. sino en fragmentos , y aún con ino­
portunns modificaciones hechas por Restrepo, como se lo confesó este a 
aquel, ofreciéndole, como en desagravio, que en otra opot tunidad lo publi­
carla íntegro y tal cual salió de In pluma del genial acritor. 

A principios del año 97 hallóbase P..estrepo en Lausana, Sui'ta, y de~de 
allá le envió a Juan de Dios Unbe, al recibo de Somatén. u,, carta que 
da testimonio de la favorable impresión que ese libro causó en su ñnimo: 
"No tienes idea, -dfcclc- del gusto con que recibi y lei tus tres carlas 
que ln e !la de Punchnrd me remitió con un Somatén y cuatro cuadernos 
del prólogo, los cuales pondré en buenas manos y me quedaré con el que 
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está en el libro. Tanto este trabajo como los que ya he leido de In obra 
me han gustado mucho y supongo que será grande la brecho que con ello 
se irú abriendo en ese caos de l os curuchupas. Al señor Aristiztíbal le 
escribo dándole las gracias por su envio: ve esa carlll y procura que ella 
t nga alltlJn efecto con el complemento que le pongo aquí. .. H (B. A. GU­
TI ERRBZ. Ob. cit. 247). 

No se trata da s imples expresiones de cumplimiento. El Indio Uribe, 
en au rclath•amentc corto vida de periodtsta de combate, l>uenn paute de 
la cual la pasó en el exilio, disipó sus prodigiosa capacidade . de scritor 
en artfculos volanderos, para hojas de un día. Pero en todo cuanto salió 
de su pluma imprimió 1 sello de su leonina garra, a tal punto que puede 
decirse que no hay ruigina suya q11e no merezca ser conservada. Sin em­
b:ngo, en In redacc1ón de algunos trabajos se superó a ~t mismo. Ta les, 
enL1·e otros, el mutilado prólogo a las Poesías de Restrepo, In semblanza 
do Epifanio Mojio, el discurso por Máximo Jerez, la estampa de Rojas 
Ounido, el entro.:l'lablo esbozo de Candelaria Obeso, su aprecinción critica 
do La !Ara NmJva, de Rivas Groot, y las insupe·rables pá.ginas dol p1·ólogo 
de Som.at6n, que en la separata, no en el libro ul que si rvió do pórtico, 
tomaron el nombre de En la F1·agua.. 

Los escr ibió de conido, por encargo, bajo d apremio de los impre­
sores, comprometidos a sacar a luz S omatén en fe ha determinada, impos­
terg ble, como que era la de un aniversario de la proclamación de la in­
dependencia de Guayaquil, el 9 de octubre de 1896. 

El tema de su trabajo lo enuncia el autor en los primeros párrafos 
del mismo, a vuelta de referirse a la manera como hizo amistad con los 
dircclores de EL P ich ucJw, cuando dice: 

.. Me ocuparé en est-udiar la oportun 'dad, que yo rechazo como un cr i­
terio liviano para conseguir el bien público. Se acomoda a mi objeto, por­
que El Pichinchtt fue lachado de inoportuno en su br~g por la~ refor­
mas, después de la guerra de 1895 ... " (P. 2). 

Para comprobarlo, apela el escritor al testimonio de la historia de 
Am6r.ica., cuidándose de contrastar particularmente la do Colombin y el 
Ecuador, en or>isodios que arrancan desde la r evolución do l ndoponucncia 
hasLa los úlLimos años del siglo XIX: 

"El 9 de oclubre viene al caso, as í como el 20 de julio de 1810, porque 
prueban que la oportunidad no es el criterio de los grandes hechos, y que 
los próceres de la I ndependencia no se estuvieron tomándole el pulso a 
la Colonia para proclamar la libertad de los pueblos. R ubiéranlo hecho, 
y ac habrían abshmido de tan temeraria empresa, pues si al cabo de tan­
tos a iios las masas no han llegado a la evolución mental que e necesita 
para entender el gobierno propio, según los sociólogos oportunistas, me­
nos Jo comprenderfan entonces bajo el régimen de apócope intelectual que 
era el medio de ¡robernar España. Los que t uvieron la vis ión del bien, se 
fueron tras ella, atenidos a la convicción intima, in pesar los peligros en 
la balanza qufmica que ahora se acostumbra; y la guerra de Independen­
cia que no~ a ombra, fue una serie de batallas ain m s filosofía inmediata 
que In muerte en el azar de las espadas. Los lib rtadores sintieron el mal 

- 1844 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

y lo sacudieron como una carga indigna; no conodnn la guerra, y se foT­
maron capitanes ilustres; no tenian soldados, y los pid ieron a la casuali­
dad, y cuando les faltaron armas, fabricaron de una piedra un ariete, de 
una estaca una lanza y un obús de la cavidad de una guadua. No redi­
mieron de la Metrópoli asf, para confusión de los oportunist3 , pues si 
aquello fue justo, debemos imitarlo, y si fue un error, no debemos con­
memornr estos aniversarios. La simplicidad de los hechos vale más que 
la sabidurto. novlsimo. que amansa el ánimo, y yo prefiero al filó~ot'o que 
me dejo. con los brazos cruzados, el bruto intrépido de cuatro patas, el 
perro d San Bernardo, que va derecho a la nevasca y salva por la me­
lena al peón de los Alpes ... ". (Págs. 2-3). 

Y aludiendo a lo que por entonces presenciabo. el Ecuador, en la per­
sona de un prodigioso caudiJlo, el General Alfaro, esta remcmbrnnza: 

u¡ N o importa la hora 1 

E l último d1a del a.ño do 1898 me sorprendió a m·illas del ma.1· Pa.cf­
fico, por pt·lm1wa voz visto por mis ojos. Tenia el honoJ: ~le acompnfitu· a 
Eloy Alfnro o. una do sus empresas libertadoras. 

-Oh, me dijo el viejo proscrito, señalándome el Oc~ano: amémosle 
mucho, que sus ondas bañan las riberas de la Patria 1 

Respeté su entusiasmo, pero pensaba: ¿es que los rodicale de Co­
lombia y el Ecuador tenemos patria? 

Los amos nos vedaban el sol nativo y el pan de nue~trn co echas; 
estábamos fuero. de la ley que ampara y de ln tierra que sustento, y se 
atropellaban en mis labios las sílabas indómitas del odio en aquella ma­
ñana de diciembre. La naturaleza solo es bella en la libertad del pcn a­
miento. Buscaba hacia el Sur en vano mi radiante Colombia de otros 
tiempos, la macabea, la madre de vientre fecundo, bendito tres vece por 
la libertad, por la República y por la. ciencia. El sol naciente abrla gran­
des y nuevos espacios sobro las aguas; las olas contra la playa aligeraban 
su fatiga en un gran sollozo; la brisa traía las frescuras y los olores ma­
rinos ; los alcatraces dcsnnollaban sus escuadrones en el espacio. . . Bus­
caba on vano la patria : allá abaj o el monótono oc6ano rcsonu.ntc y lns 
estériles costas. Luego npnroce Colombia en mi monto, como unn 1\amn, 
que ya os una antorcha, que ya es una sombra, que ya es una mancha ... 
nada! 

-No me digáis, no, General, que este horrible vacio es la patria 1 

Pasó un oño, pas6 otro, el perseverante lidiador empuñó las arm s, 
subió a los Andes con sua ¡uerreros, y respiró gozoso y ufano en las !ni­
das del P ichincha. Quisolo y púdolo, para conCusión mayor de los opor­
tunistas ... ". (Págs. 8-9). 

Y, sobre Jos ort~ncs de la emancipación cubana, estas certeras re­
flexiones, derivadas de loa acontecimientos: 

"¡No importa la hora 1 

¿Olvidaré las pláticas de J osé Martí, en Nueva York. el año de 18881 
El patriota cubano dcscribla el triunfo de su causa como si se hubiese rca-
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lizndo, cngrundcciéndolc hasta la apoteosis con su pnlnbrn vtvida y nume­
rosa, arcaica y nuevo, cual de un profeta en diálogo con los muertos y 
los vivos. Re plandecia en su frente la eslrella solitaria y la bandera de 
Cuba libr en sus manos convidaba al sacrificio. Fuern del circuito de 
este hechicero, caia otra vez la sombra y el de lienlo, y las realidades 
que hacia palpables su palabra, se iban como fugiti'\'as quimeras. 

No podla er, no acontecería aquello. España en paz; la isla guardada 
por un 1 n ejército de t ierra y una poderosa escuadra de navíos; los 
bueno cubo nos proscritos, errantes, empobrecidos; d ntro de la Antilla 
la vigilancia, fuera del pais el espionaje; la división entre autonomistas 
y scparoti tu ; los antiguos jefes prestigiosolS, 1áximo Gómez en )lonte­
cristi de Sllnto Domingo, los Maceos en Nicaya de Costa Rica, Calixto 
Garcfo en Méjico, todos dispersos; la hecatombe de loa diez nños y la paz 
del Zanjón do pl cscnles; la América latina ligada n In Península por la 
diplomucln, el comercio, las academias de ln lengua y lns juntas Ibero­
amcl•lomtUH ; ln l'cacción absolutista en paises amigos 011 ott·o t iempo, como 
Colombln ¡ Cuba, po.t· fin, abatida, inanimada, cxó.nlmo, ¡,so lovan'tat·ia a 
ln voz del pocln MarU? 

Lo incr6dulos le escuchaban, prendados de su elocuencia, convencidos 
de que Cuba lenta derecho innegable a ser independiente, pero mirando 
la .a-coliz. ción de esa esperanza en el confin del tiempo. Argumentábnnle 
otros circun lant con los recursos de la teoria evolucionista, -que pierde 
su gravcd d cientlíica cuando pasa el Atlántico y cae en poder de los 
payasos-: lcg banle que Cuba no habla llegado al rmino de la evolu­
ción que e requiere para que un pueblo tenga y administ.r us intereses 
por :si mi mo: que los negros, que no tienen desarrolladas las circunvo­
luciones cerebrales como los blancos, serían un clemcnlo perturbador en 
lo nu va soeicdad politiea; que fracasa quien empuja el nivel intelectual 
y moral de los pueblos, sin haber preparado antes por la enseñanza a los 
individuos uno a uno; y que más acomodado a la natural za ern ln Tu­
lela en Jll'ltnCI' lugar, después la Autonomta odministrntivn, y luego . . . 
quizá. . . cllt o neos. . . tal vez. . . la Independencia. 

Mnrtf orn un dinamo, un explosivo, una centollo. dol patl'iotismo; rom­
pfa por el mc<Jio las dificultades, anticipándose al machote, n lo. dinamita 
y al incendio, y era de vérsele, pequeño, delgado, ¡>ñlido, cnfe t·mizo, cómo 
crecia en mnjcslnd, energía, fuerza y salud, al p1·onuncinr su bocn las 
pnlabrns Cuba libt'el Ct(ba emancipa.da! Los argumentos de los pusiláni­
mes los llnm bn miedo lisa y llanamente; y triunfó el intransigente Martí, 
por más que haya muerto en la pelea, que ya su compntriotas declara­
ron, alto lo aceros, tras un año de lid aiortunada, que Cuba seria libre, 
o d~np r e: ri p ra siempre de la faz del planeta 1. . . No importa la 
hora!. ... (P . 9-11). 

Hay en este folleto páginas de un vigor tan bien lo~rado, de una ob­
jetividad t.nn contundente, que dan la impresión de un alto.relicvc en el 
que prodigioso rtistn hubiese esculpido las palabrns juslns, precisas, to­
cándolas de un hálito de perennidad. Tales, entre ollas, las que dcdic6 a 
Gabriel Garcln Moreno y a Rafael Núñez; las que glosnn pnsajes de Jorge 
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Juan y Antonio de Ulloa en sus Not·icio.8 S ecretas de América¡ las ded i­
cadas a Vargns V1la y a Rafael Uribe Uribe, y, en ftn, las que el autor 
consagró a Juan 'Montnlvo y al General Aliaro. 

Se puede no estar de acuerdo ~on el criterio histórico o con el :fondo 
sociológico de las afirmaciones de Juan de D. Uribc en este raro opúsculo. 
Pero nadie negará, por opuesto que sea a la ideologin del e critor antio­
queño, su completo dominio del idioma castellano, su fntimo comercio con 
los clásicos do la 6poca de oro, que lo connaturalizaron totalmente con la 
tndole y lo!'S ecrctoa de la lengua, la perfe~ción elocuenttaima, en sumo, 
que le era propia al comunicar a los demás su pensamiento por medio 
de la palabra escrita. 

No hay en este libro hojarasca ni brozo. Nada falta en los detalles 
para formar la ndmirablo armonía del conjunto. Dirtaao este opúsculo la 
obra de un po.rnaslnno, estando Ur ibe tan lejos de serlo. Que en él era 
espontáneo, como bl'ota. un ma·nantial de la montaña, el hu.car fluir la be­
lleza. VGl'ba.l dol cc1·cbro a la p luma, la justeza en la cacongcncia do los 
vocablos, el arte inimitable de la a dj etivación cabal. 

Tiene Uribe un agudo sentido del análisis y un extraordinario poder 
de sfnlesls, que son, en suma, las virtudes capitales del crttico literario. 
Y, de este rnodo, nos da en el opúsculo que comentamos sintesis admirables 
de escritores y poHtieo,:~ , como esta acabada estampa do Montalvo: 

"Lo que más interesa en ~ontalvo no son los a unto~. es la rarC%a 
con que los plescnta, la sensación tan personal de él, la doctrina que ex­
prime tan cat g61·ica y lounn. Acaso nos apartcmo de su filosoffa por 
vaga y dogmática, pero no~ enamora su énfasis, la seguridad con que de­
cide en todo, y la confesión desenfadada de sus simpatías y sus odios. 
Estos últimos tienen la atracción de lo prohibido: se queda uno con ellos, 
no puede olvidar lo que el C:iCritor ha odiado. Averigua el viaje1·o, verbi 
gracia. , por el granuja de Veintemilla, un tiranuelo a.dH!lic, cruel, vulgar 
y cínico, como hny tantos, y no logra apartarlo cm la memoria de la hi­
pérbole de las Catilina1·ia8. El rollo de la palabra do Montnlvo nbruma: 
ha plu.u·ta<lo una nuevo. f loresta del idioma y so V:\ po1· olla como un ~al .. 
vajc grandioso a cazn de ficrns y rept iles. Se requiere iniciación para com­
prenderlo, y gusto literario para admirarlo en sus po1·mcnorcs nrUsticos; 
diré también que hay que prevenirse para no caer en sus extremos, porque 
se deja ir en el nerostático de su fantasia y sin ser un ortodoxo es en 
oca.siones mtstico. Su gusto es serio y noble, y se lo facilita a lo.:. perso­
najes de su n~rudo, a.sí antiguos como modernos, lo que falsea ln historia 
de una manera elegante, pero inconveniente. La naturaleza anima sus 
páginas con tal v rdad y atra.ctivo, que las cosas que d cdue del mundo 
real, tienen, por el jugo de la frase. una tentación irr i~tible. i 'ingún 
escritor hizo, por otra parte, mejor uso de su talento. Azotó a los pícaros 
en la plaza públiea, colgó a los t iranos en una horca que puso _obre los 
And~ y sacó a la vergüenza los vicios del clero con un buen humor que 
da cacalofrio. Sus ob1·as matan, crean legiones, libertan pucblo!'t. Son la 
cantera de los e-scritores libres: para que los tiranos do Amé1·ica vivan en 
paz, serta necesario que no hubiese existido Montalvo. El no manda odiar­
los y matarlos! ... " . (P ágs. 61-62) . 
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Y €?Sln otra de Vnt·gns Vila, que encierra en cuatro rasgos precisos 
cuanto de e. te se puede decir: 

"Vargas Vila aparece en esta obra con l\lontalvo y Alfaro. Le dedico 
una palabra, cu11ndo merece un libro. Llevll en una mano el láti¡o hecho 
de escorpiones lumino os y en la otra la escala por donde trepan a la 
celebridad los escogidos de su corazón o de su inteligencia. Ama y odia 
en un desorden magnífico. Tiene siempre delante de si un acusado que 
ha de morir a us pies, y a poco que se empine en el pretorio d cubre 
un cementerio lleno de los muertos eon su pluma. No otra cosa son Los 
Providt:~ cialea. A )os réprobos de la libertad les niega en la pira una sed 
de agua. Deja la plcdlld para los grandes infortunios, y nadie como él ha 
llorado con lágrimas de fuego sobre las ruinas de Colombia ... ". (Pá­
gina 611). 

Denodado comba.tlcnte por la l ibertad, Urjbc encaminó todos sus es­
fuot·zos puro dcfendorlu.. Tenia de ella un concepto casi m1tico, y po1· lo 
:mlam0 consu.grolo po1· entero, como a una deiclad, au pluma de .l!uogo. No 
otra quo ln lucha po1· la libertad, en su concepto, podia ser In misión del 
periodismo. Y lo pr()dicó siempre con su ejemplo. De nlH que explicase los 
objetivos de Scnna.tí~t, ln antología periodisticn de El Pickinc"a.. de Quito, 
de esta manera: 

"Somatén es el clamor de la lucha. 

Démosle rienda a la pasión de ser libre : vamos alló., más allá de 
donde nu(slro deseo se sacia y nuestro cuerpo nos so. tiene. No llamemos 
vida al de canso, llomémosle muerte; no digamos hasta aqui, sino ade­
lante, adelante! Los esclavos que se rediman; los redimidos que se en­
gr:mdezcan; los grandes que fulguren. Cerremos los ojos a la extensión; 
los ofdos al tiempo, y hnpmos del corazón un remo que noC~ empuje pat'a 
!on.a r el destino. V á monos impetuosos, salido de madre, disparados: la 
existencia es bien corta para ir a la felicidad po o a paso. Al e4nsndo 
démosle o.yuda; de los muertos formemos un promontorio poro divisar 
nues~rn 1·uta. El quo n os cierre el p aso que perezca, si es poderoso; si ~as 
d6bil, 1Jov6mosle on hombr os que ser á nuestro hormnno. No huya paz con 
los fucl'tes ¡ confoscm()s nuestl·a fe bajo el filo el o lo. espado.. Si, ln sangt·e 
nos 8alpica, dejemos que el tiempo la oree, porque no se borra la del justo, 
ni mancho ln del tirano; ni la sangre por su propia virtud es sagrada. 
Démosle rienda a lo pasión de ser h"bres, démoscla: sin eso seremos hom­
bres en busca de dueño, jamás dueños de nosotros mismos ... ". (Pági­
nas 64-65). 

El Indio Uribe bn sido objeto de exaltaciones más allá de toda medida 
y también de peyorativos juicios, formulados e tos por sus émulos y ad­
ver:sa rios polit.icos. 

Tomás Carrasquilla, sin reconocer que Uribc hubiese sido un genio, 
y ni quiza un pensador, a segura que en eso de revelarse por medio de la 
forma creta que nadie le superaba en castellano: "En la evolución con­
temporánea del castellnno, -son sus palabras-- ninguno puede compa­
rórsele como estilista, ni en las Américas ni en la Peninsula ... La prosa 
del Indio es única y soberana en los dominios de la lengua hispánica ... ". 
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Por su parte, el notable crttico F ernando de lo. Vcgn, o.l juzgnr o. 
Juan de D. Uribe, se sitúa en el opuesto campo del ne¡'ativismo, comen­
zando por decir que "no tiene casi obra,. (A Travé• da mi Lupa, Póg. 17). 
Y añade que es un "ho.bti ta unilateral, de pelambre sin tornasol, que se 
vuelve a la larga enojoso". (P. 53) . Y , encarándose con quienes piensan 
lo contrario, dícelcs que: "Halague a los admirador s de Juancho Uribc 
el mágico relumbre de una esperanza fallida, que eso basta solo para 
proteger su memorin de los desbordes del olvido. No soliciten lauro moyor 
a su merecimiento en el dicho innocuo de ser el csttliala máximo del con­
tinente. Nadie habrá de recibirlo en Sf>rio; no lo vu lvan a proferir ... ". 
(Pág. GO). 

La po teridod no au. cribirá, sin duda, el juicio de Fernando de la 
Vega sobre Juancho Uribe. Cada uno juzga, en último término, según su 
gusto, es verdad. Por nuestra parte, mientras más meditamos, mús nos 
convencemos, no de que el glo·rioso Inruo íuera el esLillsLu único y sin par 
de lengua española., como quiere Carrasquilla, quo to.los jnicios oxchlsivis­
taa son absurdos en si mismos, sino que fue uno do los mo.yores, do los 
más soñnJados de América, en la segunda mitad del siglo XIX. En el ma­
nejo del cnstcllano, en el arte de infundir vida, calor, nrmonfn y movimien­
to a Jos vocablos de ln lengua, muy pocos le igualan y quizá mnguno le 
supera. Léasclo y compáres •lo con sus pares. Rccuérdense especialmente 
el Prólogo a las Pocsf s de Restrepo y este raro opu~culo, E 11 la Fragua, 
dechado de "vibrante y masculina prosa,., que dijera don Antonio G6mez 
Restrepo. Y al opinar de este modo, estamos recot dando justamente a los 
primates de la prosn en América, aludidos por De la Vega: a Sarmiento, 
Miguel Cané, Ricardo Palma, Montalvo, González Prada, Baralt, Juan Vi­
cente Gonz61ez, Cecilio Acosta, J osé Marti ... No. La pro. a del Indio Uri­
be, diga e lo que se quiera, r esiste victoriosamente toda comp ración con 
la prosa de aquellos supremos artistas de la palabra. Por lo que 1 es­
critor antioqueño debe ocupar, y a buen fuero, sitio preeminente entre los 
clásicos colombianos. 

, 
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